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P A T R O N E S  P A R A  
"CORTAR” ARGUMENTOS

CuanDO las pcliculas llamadas del Oeste 
hacían furor, h a t ia  un patrón sobre 

el qu« se  escr.bían argum entos por un 
sistema parecido 0 I que se em plea «u 
Norteamérica para la fabricación de au­
tos. Con el vano intento de disimular el 
truco, se introducía en cada film alguna 
ligera variante y se lanzaba a l m ertaao 
como original, originalidad que se re ­
petía una vez a l mes cuando menos.

Lo recordarán ustedes perfectamente. 
Un feísimo 'y brutal leñador, una inocen­
te  muchaclia de áurea cal>elíera y ojos 
azules y  un simpático, atlético y joven 
caballista eran  los personajes. E n  vano 
reunía e l joven todas las buenas cuali­
dades y su rival todos los defectos. La 
fatalidad empujaba a  la muchacha a 
ceder su  mano a  éste dando calabazas a 
aquél.

Por fas o por nefas, e l compromi­
so matrimonial se  rompía, y  entonces 
el monstruo despechado decidla lomar 
por la fuerza lo que por vía norm al no 
había obtenido. E ra e l comienzo del des­
enlace. Robaba a  la  muchacha y  se la 
llevaba a  su rústica vivienda, oculta en 
lo más im penetrable del bosque. Una 
lucha en  la que la débil jovencita ago­
taba pronto sus fuerzas, y  cuando el 
bárbaro se disponía a consumar su  pro­
pósito. una ventana se venia- abajo y 
aparecía e l galán, sonriente, pero con 
unas intenciones que Dios se las con­
servara. Una buena paliza y allí queda­
ba, escarmentado y magullado, e l repug­
nante leñador, m ientras la  feliz pareja 
se daba un beso y se iba sin pérdida de 
tiempo a  recibir las bendiciones.

Todos los artistas de cine de hace 
quince o veinte años recordarán haber 
tomado parte >en una película que si no 
era  exactamente ésta, le faltaría muy 
poco. Y lo gracioso es que a l  ipúblico 
parecía no disgustarle esta  insoportable 
machaconería.

Pero no era  extraño que eso sucedie­
r a  entonces. El cinc acababa de nacer g 
no se le podían exigir grandes hazañas. 
Por o tra  parte, las películas del Oeste 
eran  las únicas realmente cinematográ­
ficas que se  impresionaban, y, natural­
mente, e l tpúblico quería ver cine a l  ir  
ai cine.

Lo incomprensible «s que la  necedad 
del argumento-patrón siga produciéndo­
se ahora. Nos servirá de ejemplo un 
film proi^ectado recientemente en un cine 
de Barcelona. Un jugador de rugby que 
es arro jado del equipo campeón porque 
ha  cometido una falta y se reintegra a  
su  puesto cuando sólo faltan tres  minu­
tos para que termine e l primer partido 
que el g ran  «team» va a  perder. Natu* 
raím ente, e l protagonista hace una gran 
jugada y gana e l encuentro un segundo 
antes de que e l árb itro  dé la  señal de 
que el juego ha terminado. E í héroe

es perdonado y aclam ado y aquí paz y 
allí gloria.

E l fiim cortado sobre e l patrón del 
«rugby, es siem pre un poco es túp ida  
E l joven que p.erde su puesto en el 
equipo se pone tan  dramático y trans­
cendental como s i acabara d e  perder 
la  batalla de W aterioo. Y no  e s  eso lo 
peor, sino que pretende hacer creer a  
los espectadores que el hecho de que 
é l reparta  o  deje de rep a rtir  leña en el 
campo de juego tiene más importancia 
que la  crisis mundial o  que la cuestión 
de los armamentos. E l director del film 
se esfuerza en poner alrededor de este 
hecho y otros parecidos un ambiente de 
espiritualidad y  de emoción artística. Pe­
ro ¿no les paicce a  ustedes que es una 
locura pretender sacar todo esto  de un 
juego tan bárbaro  como e l  rugby?

Mas no nos importa lel valor que pue­
da tener e l asunto. Seria e l más eleva­
do y  sublime del mundo, y nos parece­
ría  una sandez a  la quinta vez que nos 
lo presentaran con pretensiones de no­
vedad.

El disco del rugby nos lo han co­
locado bajo  cíen títulos distintas y  
todo induce a  creer que nos lo coloca­
rán  con otros cien más. Generalmente, la 
nota amorosa no falta en  este argumen­
to-patrón. Entonces pueden ocurrir dos 
cosas: que la muchacha deje de ¿m ar 
a l jugador cuando fracasa, para volver­
lo a  am ar cuando triunfa, o  que e l  ju ­
gador fracase cuando la muchacha lo 
deia de querer, para triunfar cuando re­
cobra su cariño. Las demás variaciones 
son tan  insignificantes que no vale la 
pena de nombrarlas.

Hay otro argumento-patrón sobre las 
carreras de caballos: e l jockey que por 
una causa u  o tra  tenía que perder la 
carrera, la gana al enterarse, en e l mo­
mento de sa lir a l bipódromo, que e l p a ­
dre de su  novia lo h a  jugado todo al 
caballo que é l m onta. Y «aun quedan 
otros muchos modelos que no queremos 
citar para no pecar de la machaconería 
que precisamente estamos criticando.

Lo único que nos resta  decir «s que, sí 
las casas productoras saben lo cargante 
que resulta siempre e l lugar común, no 
nos explicamos cómo se atreven a  echar 
sobre nuestras sufridas costillas la carga 
de un mismo lugar común multiplicado 
por cien. Lo menos que pueden hacer es 
num erar los argumentos-patrones y po­
ner debajo dei título el número corres­
pondiente. Por ejem plo: «La carrera de 
la  felicidad» (Argumento número 3). 
ñ sí no perderíamos !a noche aunque 
tuviéramos que hacer la  critica. Con 
reproducir ia  publicada después del 
estreno de cualquier argumento núme­
ro  3, habríamos cumplido nuestra mi­
sión sin que nadie pu­
diera reprocharnos nada. José Buezh

Films Selectos sale los sábados
Ayuntamiento de Madrid



DE UNOS A OTROS
p  U8LICAREM0S cn c i t a  seccldn las demandai 
* > contestaciones que nos envíen los lectores, 
aunque daremos preferencia a las referentes a  
asuntos del t ine. Los originales han  de ve­
n ir  dirigidos al director de la sección, escritos 
con letra c la ra , a  ser posible a  m iq u in a ,  y  en 
cuarOllas por una sola carilla, firmados con 
nombre, apellidos y dirección de los que las 
envíen, e indicando si lo desean (aunque no es 
Imprescindible) el seudónimo que quieran que 
figure al publicarse. No fostendremos co­
rrespondencia ni contestaremos particularm ente 

a  n inguna clase de consultas,

D M M A N D A S

Solicitan correspondencia cnn señoritas  aticlo- 
nndas al cine y  le r to res  de F i l m s  S e l e c t o s  los 
j iv e n í s :  Jo v e n  es tud i/ in te  de  la U niversidad 
ín rap o ian a .  m u y  aficionado a ia fofoBrafia y  
al cine, des^a sos tener  correspondencia con 
a lguna s im pó lira  li’Clora de esta rev ista .  T a m ­
bién desearla cam biar  folos del taninfio 6 x 9  
y  4 X 6 '5. Mi dirección has ta  el 15 de sepUem- 
bre es: M. G a rd a  Pom lnguez. P1o?a de  la P e -  
pübllca, 45. Por P ad raque ,  Buslores (Cuado- 
la jara) .  F  Daez, Sevilla, a ^ a d e c e r ia  noticias 
sobre técnica, producción, etc-, de  d ibujos an i-  
madoB sonoros. P ueden  escribir  a Teodosio, 59. 
C astos correspondencia a  m i cargo. César A n ­
tonio Puertos, Coso. 190, 3.*, /'ar.ipoza; Manuel 
Boldfin, A par tado  28, Sevilla; Antonio \icc ti lo , 
Cine Legazpi, P laza de  I.epazr.i, M adrid; Este ­
b a n  González Pulido, T o m ís  O uevedo, O, Los 
P alm os (Gran Canaria). P ,  Aivarez y  A. Alonso 
desearían  sostener correspondencia con señori­
t a s  oficlonadas ni cine. Sus señas; Concepción 
Arenal, 17, Madrid, T ranrisco  Ceriing, Auf den 
I la ie n ,  48-49, Uremen (Alemania), desea en­
ta b la r  correspondencia para perfeccionarse en 
el espaiiol. Pedro  Alvarez, Hileras, 6, R e s ta u ­
ran te . M adrid; Dionisio Martínez, Aceite, 3, 
Tarraffona: Froncisco Reguera Blanco, de  J e ­
rez de  ia F ro n te ra  (Cádiz), calle Guarnidos, 2- 
E d u ard o  Mlnyuez de  la n ic a ,  S an ia  A na, 7, 
Taracena  (G uadalajara)i  R afael Trigueros A r-  
Jonn, A partado  10, A ntequera  (Málaea); Paco 
F arre ll  y  Jo sé  G a rd a ,  A portado  104, Ceuta 
(Cádiz),

Desean correspondencia con jóvenes lectores 
de  F i l m s  S b l e c t o s , las seíiorilns: P i ta r  A l'ad , 
D octor  Ja im e  Vera. 1, 2 . ' .  Alcoy (Alicanlc): 
Carmen Soler, Arlbau, 37, 4 .’, S.», Harcelona, 
Teresa Vldilla, Carmen. 3, mensajero», liaree- 
lona, sol icita correspondencia con lectores, al 
m ismo t iem p o  pone a  diepnsiciiin del Capitán 
htood  un e jem plar  de la película E l  íaoorito de 
lo ffuordia, y  desde estas lineas sfiluda a  Du- 
bromkg y  le  pide si quiere citarlo algunos t i lu -
l os de novelas rusas, como hizo en  otro  ocasión 
oullana  desearla sostener correspondencia coa 
el lector de  es ta  rev is ta  que figura bajo  el seu ­
dónimo de N ils  0 ‘llara .  Y  además, si babrla  
a lgún am able  lector que le indicara la d irec ­
ción del a r t i s ta  Jo lin  boles y  si se le puede es- 
c n b l r  en  espafioL Mi nombre: Virginia Castillo, 
F e ra i in  Galán, 66, Pontevedra . Josefina Farrüs, 
Pa lm a. 15, 3.", 2.», Lérida.

8-26. —  Un urjTe/íTiíe les agradecerla ‘u n  pico» 
le proporcionasen lo siguiente:

Letra del tango que emr>ieza asi: >Ml caballo 
murió, — mi alegría se íué...»,

Blogralla de la ar t is ta  frorcesa Annabeüa 
y  films que ha realizada. iPodrlan  indicarle el 
modo de hacerse ron su  lolo? ¿Acostumbra 
• tender  a  las demandas de sus admiradores? 

J iuchas gracias por adelantado,
827. —  Deux Chonsonnirrt descartan obtener 

tos canciones dei film Vroadwov Mclodu y  el 
fox de £7 r<¡/ del ja n .

Los mismos ponen o dlsposicién de  los lecto­
res de esta revista las canciones que poseen 
en francés, ingles y  e6r>añol, asi como sus esca­
so» conocimicntos clneislas.

828. —  Sirena de lat l^ieuet desea poseer una 
fotografía de  Ju a n  Torena. ¿H abrá algi'jn lecior 
o lectora que tenga la gentileza de mandársela?

Par» dom inar usted sus nervios y fortificar 
rápidamente su organismo desgastado, el tónico 
más eficaz es el Jarabe •Hipotoslitos Salud».

Al mismo tiempo splioita correspondencia 
con lector nficionado al séptimo arte . Diri"iise 
c e lo n r  *’ “8ers, Luchana, 08, pral., 4.*, Bar-

829. —  C/ieri/o dice: Desearla de  aigiín am a­
ble lector o lecl«ra me dijera dónde podría 
encontrar una  colección completa de csla sin 
Ipial revista cinematogrifica, quedando por 
ello m uy agradecido.

Quisiera sostener correspondencia con seüo- 
nuis aficionadas al cine.

(FSerlete^tura).'“ “'™ “

830. Dice I . R u ii :  D u ran te  la actunrién 
personal de fniperio Argentinu aquí, cn ¿ a ia -  
goza, le remití una  corlo, pidiéndole u n a  foto- 
grada. Tengo Jo completa seguridad de que la 
rcciirií y  basta la techa no lie obtenido contes­
tación, lo cunl me e^tra^la mucho por ser !a 
corta m uy a ten ta  y, además, le remitía dentro
2  pesetas cn sellos de correo» para fronquio.

Suplico a  lo» amables Icctoi-cs y  lectoras de 
esta n-vtstn tenpiin la Iwndad de decirme si 
tiene cosiumbre de cnviailas y  qué debo liacer, 
o cómo debo escribiile para que me conteste. 
Muy acradecido a  quien me lo indique.

Pueden contestarme por es(a sección o a  
mi domitilio y  a  estas sefias: J .  Rulz, Ramón y 
Cajal, 29, 4 .’, Zaragoza.

e O N T i S T A C I O N I S

Dos contestaciones d e  Tohoser;
834, —  l 'a ra  La  de h s  cabctloi rubiosz El 

creodor de  los d ibujos sonoros en  general, íué 
« a l l e r  D i s n ^ .  Cascarratiat, versión española, 
P a ran io u n t .  Director, Cyril Carner: adap tador , 
J ,  .C o m e r  n ih a l t a .  P ep er to :  Mtater C ru p y  
ISullivant, «CnscarraMas», E rnesto  Vllciies; su  
sobrino, Enrique  Lóder, M arry N orton; Mlster 
Ja rv is .  R am ón Pereda; M rp in ia  ‘Cinny», Car­
m en Guerrero; el criado Rutídoek, P a ro  More­
no (padre do Rosita  Moreno); ú  doncellUa, 
í ; ' 'u ?  K u l Rerci, Andrés de  Seguróla;
Keniilc, el ayudo  de  cám aro de  M, Ja rv is ,  
R a lp h  N ovarro . P a ra  el repar to  de  esta ver ­
sión  en inglés, vea lo contcslación  a  Peironio.

í l  rry oagabundo {The teigabond King], ope­
re ta  to la lm on te  en  tecnicolor y hab lada  en in .  
glé!. I 'n ram oun t.  Direclor, Liidwing Rergcr. 
i ' í p o r to :  r ran v o is  DÍ]lon« «El rey  vagabundo»» 
D enn lí  King; Calalina de Vaurelles, Jc ane tte  
Mac D ornldj Luis X I ,  O. P .  H cgrie; H uguctte , 
L ill lan  R o th ;  el m ariscal T h ilbau t,  W arner  
Oland: barbero, A r th u r  H o y t ;  astrólogo. Tilo­
m as B icke tts ;  m ayordom o, Law íord  D avind- 
Eon.

S u  Intimo teercto {Her prioale aUair), adap ­
t a d a  de la naveia  de  Chalotte  B ran te l .  d ram a 
en  castellano por dobles. D irector de  la versién 
inglesa. Paill L. Stein, y  de la española, Emil 
M. de  R isca l .  T raducida  a l  espafiol por María 
u a r re t ,  R eparto :  D ora. Kessler, Ann Harding- 
el juez Kessler, H a r ry  R annis ter ;  J u a n  Veild, 

s t u r m ,  K a y  H am m ond;
S tu rm , A r tb u r  H o y t;  doc to r  Zeigler, 

AVilliani OrlQmond; Carlos H a r tm a n ,  I .a ^ /o r  
pnvIasoR ; CHmm» E lm e r  B allard: abocado  
íiacoJ. F ra n k  Reíchep.

S in  nopedad en el ¡rente oceidtnial (A lt  Ouí

TAHOSER envía estas'líneas desflna- 
ía s  a impedir que las cartas para los 
artistas cinemafoíríficos, que Ies escri­
ban les lectores de FILMS SELECTOS, 
íe  queden por el camino: iiay que 
dirigirlas a las empresas con que cada 
«estrella» trabaja; a saber; «Paramountt: 
Paramount Building; «Metro-Goldwyn- 
Mayer», ISíO Broadway; «Warner Bro­
thers» y íF irsí ¡Vationai*: 321 West 43lii 
Sireet; «Radio-Keilh-Orpheum» (RKO- 
Radio) y •Palhéi: West 4Stii Street' 
«Universal»; 730 Piflh Avenue; «Colum- 
bia», «United Artists* (Artistas Asociados) 
y «Tiftany»; 729 Sevenlh Avenue; «Fox»: 
8S0 Tentii Avenue. Todas en New Yoric 
{«States United of America»). Si se desea 
alguna fotografía, anidase un sello norte­
americano de diez centavos o un sello* 
itono equivalente (éstos se hallan 
en las Administraciones de Correos o en 
los Bancos y los sellos en Oíivet, Cruz, t, 
Madrid, o en el Consulado, y general­
mente en todas las Hendas que se dedican 
a la coleccion de sellos): a este menester 
se certificará la carta y se franquearé con 
sello español de 0,<0 ptas. Escríbase una 
carta sencilla, diciéndoles que se es ad­
mirador de su arle y deseáis poseer su 
fotografía autografíada. Aquí he dado 
algunas veces borradores en inglés y 
francés, pero es absolutamenle Igual que 
se Ies escriba en español... y cumpliendo 
estas Instrucciones al píe de la letra, en 
menos de un año vuestras folos cine­
máticas dedicadas serán más numerosas 
que el Iriunfo de Creta o Mcrlene, en 
cualquiera de sus producciones. ¡Palabra!

eslon lite W ctlern Frnnt), realizada en  Junio de 
1830, en Inglés. A dap tac ión  cinematográfica 
de la novela dei mismo t i tu lo  de E rick  Mario 
Rcm arke , el es fr i lo r  aiem ón que la escribió 
en 1918, teniendo d ie i  y  ocho afios de edad. 
E d itado  p o r  la Universal. D irector técnico 
H ans  Morcbart. Je fe  de  fotógrafos, A rthu r  
Ede?on. Je íe  sinoroniJador, D avid Drocman 
Director, L e « is  M üestone. R eparto :  el sareenta 
h a t .  Louis W olbcim  (fallecido en 19311; Pablo, 
LeiMs Ayres; Tjoden, Slim Summerville; Hlin- 
m eri ih ,  Ren A ic io rd e r ;  I.eer. S co tt  Kolk- 
Pedro. 0«-en Davis J r . ;  flelim W oller  R ro»ne; 
Alberto, W illiam  llak««ell;  Mullcr, Russcll 
Cilcason; Hale, R icha rd  Alexondre; Detcring 
l la ro ld  G oo«in; Rertinek, P a l  Volllns; m adra 
de Pablo, Rer>i Mercel; seílor J lave ,  Edmundo 
Rreese; el soldado francés que m a ta  Paliio, 
B aym ond  Grilflth, A ctúa en  esta película Yola 
d 'Avril.

Ln  irtrusa  {The Ireítpasser) o A/>os de amOr, 
en  in t lé s .  A rgum ento escrito p o r  E dm und 
GouiWing, Laura Hope Crews y  Gloria S « a n -  
son. United Artlsl». Director. E dm nnd  Couil- 
ding. R eparto : Marión Donn“lI, Gloria Swan- 
son; J a c k  Uerrick, B o b e r t  Ames (tallecido en

HiPOFOSFITOS SALUD 
Da vida y vigor a los Débiles.

1631); H éc to r  Ferpuson, Purnell  P r a t t ;  Jo h n  
Merrick, W ally  Albriglit; Cnlherlne «Hipi 
M ernck, K ay  I lam m ond; m is s P o t le r ,  Clancbe 
Frederice. T rab a ja n  ademós; Marcelle Corday 
(hace de «Frederlcc»), Louise Closser H ale, Dou- 
glas S co tt  y Mary Forbe».

8 35 , '— P ara  Dos torazones con rvmbo a Ho- 
llyuoodt Cíimplicndo sus deseos, paso a  redactar  
la biografía de Jo sé  Crespo (para las o tras  dos, 
vean  núm eros nnletiores]; Nació el 7 de no­
viembre de  ]P0?, cn Murcia. Muy aficionado 
al tea tro , logró ingresar en el mismo re la tiva ­
m ente  pronto, e ingresé m ás ta rde , como galén 
joven , en la compañía de Catalina Kárcena, 
ac tuando  repelidas veces en  Madrid: aqui 
debu tó  en  el cine en Mancha que limpia, con 
Carmen Vlance. En sus andanzas  tea tra le s  y  
an tes  de ingresar en  la compaflla de  la Bérce- 
na , lo h iro  en la de R icardo  Calvo, donde no 
in te rp re tó  nada  mós que papeles de  criado y 
de  cochero, y  poco después el no tab le  ac to r  
Manuel París le p resentó  a  Martínez Sierra, y 
dias m és  ta rde  debu taba  en dicha compañía, 
en  E l  suetía de una noche de agoílo;  después y  
habiéndose puesto  m alo el prim er a c to r  (M. P a ­
rís), Crespo pasó defin itivam ente a ocupar su 
puesto . L a  «vis» de  José en e) escenario era 
com pletam ente cómica. Decidió m archar  a  la 
•meca» del cinema, desembarcó en  New York 
el 84 de agosto de  1927 y  llegó a  Hollywood, 
el 27 de  diciembre del mismo año. Aquí parti ­
cipó en  pequeños papeles a n te  la cám ara, nas ta  
que  el sonoro le elevó a  calidad de  «astro*. 
Su  v ida en  Clnelandia era, en  época de trabajo  
la siguiente; se levan taba  a  las seis de  la m a ­
ñana, a  las ocho tenia  que es tar  dispuesto para 
com enrar su  filmación. Los d ías de  descanso 
los dedicabq a  la p laya , a  to m a r  baños de sol 
una  v ida casi de seíva, ap a r tad o  de] ajetreo 
de la c iudad  babel de H ollywood. G anó en Is 
p an ta lla  m ós de  100,000 dólares, apenas se ha 
tra íd o  15,000. Pepe Crespo, que se halla  en  Ma­
drid (junio de  1932), viene to s tad o  por los 
soles de Hollywood y  d ispuesto  a  volver  a  t r a ­
b a ja r  de lirm e; su ilusión es ia de ad q u ir i r  una 
cas ita  en S an ta  Ménica, frente  a los ac a n t i la ­
dos, a  su regreso a  California; es u n  perfecto 
cocinero, p im c lra lm en te  haciendo «paellas» a 
la valenciano. Sus cabellos son  negros, ojo» 
del mismo color. Pepe posee la flema de los 
sajones. Indudablem ente  Crespo es uniforme. 
Sus m ovim ientos son lentos, perezosos. Hay 
en  él o tras  veces, lax itu d  tropical, la  desgana, 
el cansancio.,, <

Películas principales: l a  calle d é la  Alearla 
con M c k  S tu a r t  y  l o i s  Moran; Venganza, con 
Le R oy  Masón y  Dolores d e l  Rio, m udas .

sonoras , donde liizo su d ebu t can tando  La 
ehaporrila (segíin dicen, can ta  con ta n ta  deli­
cadeza como recita), en  J o y  blriel- Wu-Li- 
Chong, con Angelita Benitez y  Vilches; Olim­
p ia  o iSí et emperador lo supiera!, con María 
Alba; E l  proeeea de M a ry  Dugan,  can  María 
í e m e n d a  Ladrón de G uevara y  R am ó n  Peña; 
I.a m ujer X ,  con la m ism a ; E n  cada ¡juerlo un 
amor, con Conchita Montenegro, y  E l  preeidio, 
con L uana Alcañiz,

8 3 6 .—  De iWouríVic Caballero para E l  ca- 
pilan Blocd: Diripiindose usted  a  Ae/ÍB, la que 
quiso volar, le pregunta dónde podrá encontrar 
el argumento de El /avorílo de la guardia y, 
como yo poseo dicho argumento, m e tomo la 
h M r ta d  de ofrícérselo sin compromiso alguno 
por su parte. Perdone mi inlicimisión «n sus 
asuntos y  si le In te reE a  mí ofrecimiento. eFcríba 
a  Manuel Gil, calle Mayor, AIjucer (Muicla)- 

Ropamos a  A dm iro  ’j  me pareico a Dillie Dove 
n o s r tm i l a  su dirección,.pties tenemos una  carta 
pa ra  m andarle .

H I P O F O S F I T O S  S A L U D E f lc u  y  r á p id o  c o n tra  Aneinla» 
iB a p e l a n c i a  j  N cu rastea i»
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BIOGRAFIAS

BREVES

p N  Hollywood la casualidad representa im- 
portantísimo papel, cuando se tra ta  de es­

coger actores para in terpretar los personajes de 
las películas.

Tómese como ejemplo el caso de Phillips Hol- 
mes, que actualmente ocupa distinguido lugar en­
tre  los actores de la «Paramount» y que debutó con 
un im portante papel en e l film «Universidad», en el 
que Charles Rogers obtuvo el rango de astro.

Aunque el joven Holmes tenia abolengo teatra l, por 
ser hijo del celebrado actor de la escena y de la pan­
talla Taglor Holmes. Jam ás se le había ocurrido la idea 
de p isar la una, ni ponerse frente a  la o tra, hasta que 
fué «descubierto» por el director Franck Tuttíc en el mis­
mo campo deportivo de la Universidad de Princeton.

Tuttle había escogido aquella localidad para  hacer los 
exteriores de su nueva producción, y decidió detenerse allí 
diez días. Ya en el primero, corrió a  través del campo tras  
del joven Holmes para  persuadir a  éste a  que hiciera una 
prueba ante la pantalla. Accedió el mozo, y dos dias después 
recibió su primer papel. La importancia de éste hizo nece-

PHILLIPS

HOLMES

sarlo que e l joven volviera a  Hollywood con 
la compañía para firm ar el contrato.

El estudiante había llamado la atención del di­
rector por su hercúlea musculatura y excelente 

juego, que le hacía sobresalir entre los famosos 
jugadores del Triangíe Club. Su inteligencia no 

era inferior a su físico, g, aunque jam ás se había 
puesto frente a una cámara cinematográfica, desde 

las prim eras escenas demostró ser actor de grande 
empuje.

Después del papel que representó en «Universidad», ha 
interpretado otros no menos importantes en «Su vida 

privada», «La vuelta de Sherlok Holmes», «Tacones a l­
tos», «Revista Paramount» y «Las vacaciones dei diablo».

Nació en Grand Rapids, Michigan, el 22 de julio. Se educó 
en las escuelas públicas de Nueva York y, más tarde, en cen­
tros educativos de Inglaterra y Francia, terminando sus es­
tudios en la Universidad de Princeton. E s hijo de Tayior 
Holmes, conocido actor de la  escena y de la pantalla. Sol­
tero. Mide 1’80 m. de estatura y pesa 75 kiios. Es de ascen­
dencia am ericana y tiene los ojos azules g el cabello rubio.
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Aq u í  donde ustedes me ven — dice la  Joven 
artis ta , que es en realidad muy j o v ^  —, yo 

S (^  una w te ran a  d e  la  escena. E ntre  mis amigos no 
fa ltan  algunos «bien intencionados> que al o ír  mi 
nombre exclaman: «¿Esa? Ya hace tan tos y cuan­
to s  'añcs que trab a ja  en e l teatro.» Y dicen la  ver­
dad , T>ero se olvidan de añad ir que tenia yo trece 
años cuando di mi prim er concierto en Budapest, a »  
la  O rquesta Filarmónica y  que empecé a  estudiar 
el canto apenas cumplidos los once años. Sin exage­
ra r . puedo decir, que me ocupo de este a r te  desde 
que tengo uso de razón. Respecto a  la escena, once
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años tenia yo, cuando hice el papel de muñeca en 
«Los cuentos de Offmann», ^  el teatro  Real de la 
Opera, d e  Budapest.—

M arta Eggerth, que nació el 17 de abril, en Bu­
dapest, if fue educada en la misma c a n ta l,  e ra  hija 
d e  padres alemanes. Su preo>cidad fué tanta, que a  
los quince años ya actuaba como «prima donna» en 
e l Teatro  de la O pereta de Budapest, qu> no es nin­
gún teatrillo insignificante, sino una escena de pri­
m er orden, p isada por los más gloriosos represen­
tan tes de este  género.

—En aquella época — suele decir, riendo, la en- 
cmitadora a rtista  — muchos de los que pretenden 
saberlo todo, declararo.1 , estirando las cejas: «El 
talento de los niños prodigios es de corta duraciúi.» 
Equivocáronse en este caso; p u «  yo no había sido 
educada como acostumbran serlo ios niñcs prodi­
gios. y mi sensata madre, que sigue siendo mi me­
jo r  am iga, vigiló con incesante solicitud mi dssarro- 
lio, tan to  en la parte intelectual como en la física.

Después de cantar operetas en Budapest, emprendí 
una tournée de conciertos por Escandinavia, a  la 
que siguió una escapada a Nueva York, fli volver 
a  mi patria, vino en mi tjusca Emmerich KaJniin. el 
célebre compositor de operetas, y me llevó a Viena, 
donde cante en su opereta «Violetas de M ontm artra., 
obteniendo un verdadero triunfo.—

En la prensa de entonces, pueden leerse las cróni­
cas, que describen el clamoroso éxito que obtuvo la 
juvenil cantante. Después de mantenerse largo tiem-

r,
l*.
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po en kJS  carteles la  mencionada opereta, s u  gentil 
intérprete pasó a! T e a to  Principal de Hamburgo. 
donde continuó las representaciones de la afortunada 
obra. E ntre  Viena y Hamburgo. M arta Eggcrtli ha 
cantado «Violetas de Montrnartre», más de doscien­

tos días.
En Hamburgo, Richard Eichberg vió a  0 9 0  a  la 

bella artis ta , concibiendo a l  punto e l deseo de enca­
m inarla hacia la pantalla. Pero la joven cantante, 
llena aún de entusiasmo por e l teatro, no tomó en 
serio  la  proposición. Por condescendencia, prestóse a  
ir  a  Berlín, a  hacer sus pruebas ante la  cámara, 
m as con e l  firme designio de seguir cantando por 
largo tiempo operetas en Hamburgo.

E l destino, sin em bargo, dispuso o tra  cosa, y  po­
cos dias después, m uy de mañana, las insistentes 
llamadas del timbre telefónico, dsspertaron a la 
rubia M arta : era  Eichberg, que le oírecia un ven­
ta joso  contrato. Dado <|ue la artista no podía so­
licitar nueva licencia, fué su  respetable m adre la 
que se trasladó  a Berlín y  copchigó con Eichberg 
el contrato que este ofrecía a  su  hija.

Muy duro fué  para la  joven «prima donna- el 
ale ja rse  de Hamburgo, de cuyo público era  muy 
querida y  donde vivía 0 1  un medio ambiente su 
momento agradable. Aun aum entó su depresión mo­
ra l en Berlín, al rechazar e l público la prim era 

cinta en que ella tomó parte.
E l terror supersticioso que le inspiraba la capital 

del «Reich». la p e r^ g u ia  hasta e l estudio, durante

la  filmación ide su  prim era película, titulada «La 

nuera de su novio».
La joven actriz, acostum brada a  la  atmósfera de 

teatro, en la  que, hasta  en los ensayos, puede decir 
se  que hay cierto contacto. encontrábas¿ dzsorien 
tada en aquel vacío, pero en ■zl film siguiente: «E 
emprendedor», 9 a se habLa sobrepuesto a las difi 
cultades que ofrece !a pantalla, y  d ísd e  las prime 
ras  escenas pudo verse que y a  estaba el contacto 

establecido.
Los siguientes films fueron: «Una canción, un 

beso, una mujer», «Erase una vez un vals» (M arta 
Eggerth  ha hecho también la versión inglesa de ics- 
ta s  dos películas), «DiplOTiacia femenina» y «Una 

noche -en el G ran Hotel».
También ha tom ado parte  en  luia nueva peKoila de 

la  «ñFft». cuyo títu lo  es : «El azul de l cielo», y ac­
tualm ente h a  empezado a  filmar o tra , que hasta 
ahora lleva por título «Vals imperial».

Como se ve. M arta se ha aclim atado por completo 
en e l  terreno de! film, no olvidando, sin embargo, 
e l teatro  n i renunciando por completo a  él. a  pesar de 
su reciente afición a  la ipantalla.

Si se  le pregunta qué flores prefiere, contesta 
invañablemente que las camelias y  las lilas, y que 
su principal afición es cantar, en  la  escena o  en 

el cinc.
Transmitimos con mucho gusto ios afectu tsos sa­

ludos que M arta Eggerth envía a  todos los lectores 
de esta  revista, que se interesan por su  trabajo.
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P r ÍR € e $ i(a $

modernai
p e r  A N T O N I O  O R T S - R A M O S

C i Rubén Darío, af contemplar la pali- 
(tez <te la  princesa d e  «Sonatina>, 

volviera a preguntar, inquieto i) pre­
ocupado, ¿^ué tendrá la princesa?, hoy 
se le podría contestar: fa lla  de ejerci­
d o . Y de seguro que a  las cuatro o cin­
co sesiones de es tira r sus músculos gn 
las poleas y  probar sus tuerzas levan­
tando pesas, los suspiros dejarían d e  
escaparse -de  su  boca de fresa», volve­
ría  a  sus labios la i’isa y  el riego san ­
guíneo colorearía de nuevo su cara.

Las princesas de todas las «sonati­
nas», como casi todas las m ujeres del 
ochocientos, estaban «presas en sus oros» 
y  anquilosadas en sus «palacios de már­
mol».

La vida sedentaria  jj muelle que lle­
vaban las empalicisda. Y  la clorosis y  
el ardor de sus im aginadones, un  tanto  
enfermizas, las consumía.

Pero llegaron las nuevas generadones 
con los pulmones cargados de oxigeno y  
los músculos tensos, y  de cada princesa 
clorótica hicieron Una m ujer llena de 
salud y  de vida. En los p a lad o s  ‘se 
instalaron gimnasios, y  e l profesor de 
educación física s u b s t i tu í  al m aestro 
de ceremonias. Y dejó de ser la mujer la 
frágil figulina, cuya salud tan to  llegó )a 
¡preocupar a  tos poetas, para convertirse 
en estas muchachas d e  ahora, sanas, 
ágiles, bellas, que saben arm onizar la 
exquisitez de su  alma femenina, con la 
salud de $u cuerpo robusto y fuerte.

El aire y  el sol, los e je rd c ii»  y los 
deportes, la han curado de loi excesos 
románticos de o tra s  épocas, y  hoy la 
m ujer ya  no ensueña, *porque ojando, 
tra s  la lucfia dal día. cae ¿obre la cama, 
sólo desea dorm ir en tin sueño tranquilo 
y  reparador.

Sin ninguna clase de irrespetuosidad 
para con !el excelso poeta, yo aseguro 
que sí la princesita d e  su famosa «So­
natina» hubiese itan sólo practioido ]a 
m itad de los ejerdcios que i%aliza todos 
los días flnita Page, no hubiera empa- 
lideddo. aunque ello  fuera profunda­
m ente sensible, puesto  que la  popular 
composición no habría sido escrita.

La actriz americana, a  las siete Ka 
está d^ t>ie, y  antes de e d ia r  a  volar 
su im aginadón recordando los momentos
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agradables del d ía  anterior, y  antes de 
d ejar que prendan en  su espíritu lee 
cendales de las ilusiones de la víspera, 
se encamina al gimnasio que tiene ins­
ta lado  en su casa y  tonifica sus nervios 
y fortalece bu s  músculos, levantando pe­
sas y dándole a  las correas de los ex­
tensores y  po'.eas.

«Solamente el ^ño pasado descubrí la 
importancia de los ejercicios físicos — 
ha declarado la Page — con los cuales 
suplo a los deportes, cuando e l exceso 
de trab a jo  en los estudies no  me per­
m i te  practicarlos.
Se s o r p r e n d e r í a  
usted — ha asegu* 
rado  en una entre­
vista — de la ener­
gía y  vitalidad <)ue 
d a  m e d ia  hora de 
estirar poleas y le> 
vantar pesas. To­
das las muchachas 
oficinistas que no 
tienen tiempo para  
actividades depor­
tivas deberían en­
sayarlos.»

ñ n ita  inicia sus 
ejercicios con ex­
t e n s io n e s  y f l e ­
xiones de gimnasia 
sueca, irguiéndose 
sobre las puntas de 
los pies, moviendo 
lo s  b r a z o s  hacia 
a trás  y hacia ade- 
iM te, arriba y ab a - 
jo. mientras hace 
profundas y  regu* 
lares asp iraaones 
que hinchan y  des­
hinchan su pecho 
de mujercita fuer­
te. ñ  continuación 
sigue con una difí­
cil serie de movi-

a
Anira 
e}ecnt<i. con 
ayuda d« ta  
m aestro  de  

varkx 
ejerckke pa* 
ra conservar 
h i l i n e a .

« ■ I

^ ."1

VlrelDi» Bfutte — boy la wikJ» de Joh'i liUbert — y  Aniia Pige 
haciendo línea, ya que no mifeculns, en el gimnasio del «sludio.

mientos y torsiones, que nos evitan describir las fo* 
tografias que ilustran  este artículo, y en las cua­
les el lector podrá darse perfecta cuenta del sa ­
crificio que im'plica el ser bella y  sana y conver­
tirse en (princesita moderna, en supercivilizada 
amazona, con sangre rica en glóbulos ro jos y e s ­
píritu ardiente y  optimista.
En esta transformación que íia  sufrido la mujer, 
el cine ha intervenido de un modo eficacísimo. 
Sobre la pantalla se han deshecho muchos pre­
juicios y se ha teciificado buen número de errores. 
Espectáculo captado a  la misma naturaleza, ha in­
fluido en la humanidad, haciéndola vivir más natu­

ralmente. El sol del cine es un resplandor blanco y ce­
gador capturado por el objetivo a  la luz del propio sol, 
y  el tíombrs y la tnujer que corren .¡ror las cantas tras 
el a rte  del séptimo arte  son hombres y  mujeres que, 
como flniía Page, tienen la agilidad y la destreza sufi­
cientes para salir airosos d e  tada^ las peripecias a que 
los pue¿ 2  a rrastra r la aventura de esos trozos de celu­
loide qu2 no se detienen ante nada.
Si en el tealro  no se muere de verdad — como dicen 
que contestó Lagartijo  al actor Máiquez, a l  criticarle 
éste una mala actuación del famoso torero —, en el 
cine poco falta.
En el cine caii todo suele se r verdad. Y por eso los acto­
res  y actri.es de la pantalla sostienen a  sus cuerpos 
en una salud física rea l y  verdadera, una salud 
que permita revestir d'2  la autenticidad necesaria los 
episodios violentos y  crudos de las películas, en los 
cuales la fuerza, en prim er lugar, juega im portante 
papel.
En el cine no es inverosímil que una dam üa que ape­
nas pesa cuarenta o cincuenta kilos ^  no mide más allá 
de un m etro veint?, o un matro treinta, le d é  una bo­
fetada a un «villano» más grande que Uzcudum y  la 
tumbe patas a r r ita .  Yo confieso francamente que, des­
pués de Conocer el entrenamiento d í  'a  Paffe. no ex­
pondría mi cara a  un «directo» p  un ^gancho» de la  
famosa actriz.
Y, sin 'embargo, haij que confesar que, a  pesar de ha­
ber fortalecido la m ujer moderna su cuerpo, su femi­
neidad TIO ha perdido nada con ello. S i hoy> la mujec 
sabe defenderse con sus puñitos cerrados, apretando 
sus uñas pulidas contra
las suaves palmas de sus ICnnUnúa en ta página Sí)
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U na escen a  d e  *Los cu a tro  J in e te s  d e l  
A poca lipsis^ , p e lícu la  c u y o  re cu e r ­
do  v a  u n id o  a  R o do lfo  V a len tino .

C iertamente, hacia y a  demasiado tiempo 
^  no aparetía  por los estudios de Hollywood 
un hombre con e l pelo plandiado. Ya es sa ­
bido que en cuanto se d e s c a re  a  un señor 
que se ^ as ta  en gcmiina más de lo corriente, 
los departam entos tic jxtjpaganda se apresu­
ran  a  lanzar a  lo s  cuatro v ienb» del mundo 
la  noticia sensacional, aunque cada día me­
nos sensacional. Ni más ni menos que ésta: 
«El nuevo Valentino.»
Aproximadamente, se nos ha dicho y a  esto de 
ciento veinticuatro asp ran tes  a  actores. Ciento 
veinticuatro aspirantes a  actores que fueron co­
mo cerillas encendidas en la  noche llena de es­
trellas de Hollywood. Pequeñas lucecitas que 
se  apagaron (sn unos segundos. Nombres que 
pasaron tan rápidam ente que no hubo tiempo 
de ha<xrles un huequecito en los archivos ci­
nematográficos de los petlodistas d e  arciiivo.
Y con razón. ¿Pero  es que para  a sp ira r  al 
puesto vacante id« Valentino no hace falta  más 
que ponerse fijador y brillantina en el pelo? 
Em peñarse en r e e n t r a r  el s u s t i tu to  de Va­
lentino es como pretender substituir a  William 
Powell, a Clive Brooh, a  Greta Garbo o a 
Ciarita Bow. Artistas da una personalidad in­
confundible. se les puede encontrar quien se 
les asemeje en lo físico. P ero  nada más. ¿O 
es que el talento interpretativo, el sello per­
sonal. la llama interior, «eso . que distingue 
particularm ente a  cada figura de relieve « i 
la pantalla es algo que se puede com prar en 
las tiendas?
E l hombre que nos quieren presentar ahora 
como el nuevo Valentino número ciento veinti­
cinco. tiene ei cabello negro, liso y brillante 
de Rodolfo, sus mismas c h a q u e ta s  e n t a ­
lladas, sus mismos ojos latinos y perdi­
dos. sus manos finas y decadentes, y hasta es 
posible que tenga también varios pares de 
guantes blancos y  una notable colección de 
cuellos duros. Pero aunque tenga todo esto y 
aunque tenga la  costumbre de m irar a  las da­
mas con los párpados a  m edio abrir, no hay 
que esperar que recuerde al otro. George Raft 
— este es su nombre — podrá ser otro actor. 
Otro buen actor, si se quiere conceder que Va­
lentino fue un buen actor. Otro Rodolfo, no- 
¿Y por qué este empeño de recOTdamos tan 
frecuentemente a Valentino? He aquí algo que 
no acertamos a  comprender. ¿Acaso la pérdi­
da de Rodolfo significa algo más que una des­
ilusión marchita en los pechos jóvenes de sus
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adm iradoras? Eso parece. Para los producto­
res  óe Hoilywood, al menos, significa, tam­
bién la pérdida de unos ingresos mui| esti­
mables. He ahí el secreto. Valentino a rrastra ­
ba ríos tic oro a  las taquillas. E ra  el ídolo 
de las mujeres, y las mujeres, por ver su fi­
gura de gigoló italiano en  el lienzo blanco, 
se gastaban en localidades lo que de o tro  mo­
do hubieran üestinado, por ejemplo, a  tomar 
e l  té íie las seis. En resumidas cuentas, cues­
tión de dinero, que es por lo único que los 
yanquis son capaces de hacer funcionar sus 
cerebros mecánicos.

Pero ésta es una cosa que no se arregla 
así como así y que n a  se arreglará nunca 
m ientras se s ig a  creyendo indispensable el ha­
llazgo de un auténtico nuevo Valentino. Lo 
que hay -que hallar no es un  nuevo Valentino, 
sino un nuevo ídolo de las m ujeres del tama­
ño óe aquél. ¿E s esto posible? fl nuestro jui­
cio, no. En primer lugar, las m ujeres propen­
sas a  idolatrías sin resultados prácticos .son 
caíía día menos y  prefieren hambres de car­
n e  y  hueso que, a se r posible, les regalen au* 
tomóvites. En segundo lugar, hay demasiadas 
flores de literatura sobre la tumba de Rodol­
fo. Es decir, demasiadas bellas mentiras. Si 
Rodolfo pudiera asom arse por un momento a  
la ventana del mundo de los vivos, sería  el 
prim er extrañado. La gran verdad es que Ro­
dolfo ha tenido después de su muerte infini­
tas adm iradoras m ás que an tes de su muerte. 
John Gilbert, por ejemplo, h a  hecho suspirar 
más veces a las muchachitas soñadoras que 
Rodolfo antes de morir. Siete millones de 
suspiros más, por lo menos. Pero Rc^dolfo 
tuvo el buen gusto de morirse en plena ju ­
ventud y  en pleno triunfo y las espectadoras 
que aun no tenían su fotografía -en las pare­
des de sus cuartos, se apresuraron a ponerla, 
impulsadas por ese cariño repentino que se les 
toma a  ios difuntos y  que tiene su m ás -alta 
expresión en los artículos necrológicos. Efec­
tivamente, todo lo que no le han dicho a  uno 
en la vida, se lo dicen del modo más agrada­
ble en la muerte. E s por esto por lo que en 
las noches de espanto de los cementerios se 
rompen tantos féretros. El alma de It»  falle­
cidos se marcha, ai día siguiente de liaber 
ocurrido «el triste suceso-, a la ciudad para 
leer los periódicos. Luego vuelve al camante- 
r ío  y le cuenta al cuerpo lodo lo bueno que

O tra  e sc e n a  d e  • Los cu a fro
j i n e t e s  d e l  A pocaU psis> .

I

/ j ' - - .

m

m

R o d o lfo V a len tin o  en  

*E¡ h ijo  d e l Caíd»

dicen de él. V al cuerpo le en ­
tran  por las narices y por ios 
oídos los gases de la vanidad, 
se hincha como si fuera un glo­
bo y— estalla. Eso es todo.
Decía qu2  por ese cariño des­
bordante que se  les toma a los 
difuntos — en especial si se m ar­
charon definitivamente con algu- 

I na factura nuestra sin cobrar —, 
í muchas espectadoras demasiado 
J  románticas, que antes dedicaban 

sus ilusiones a  Ramón Novarro 
o a Douglas Fairbanks, sintieron 
que su corazón ya no latía- pw  
ellos como un reloj excesiva-

( C o n l i n ü a  e n  I n  p á g i n a  ¡ i /
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c f a /  g r a e l o m l M l m o  f i l m  

• ' O n  m a r i t i o  I n f l a l "  q u a  

• t x c l u a l v a a  F a b r a r  f  B l a y  

p r a t a n t a r á n  e n  b r a v a .
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'os s«ncillos y elegantvs mo­
delos exKibe «n astas loto- 
jrai'as lo juvenil y linda ar- 
lUte de la Fox Joan BenneH.
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H a y  s a b e r  c < i l « c a i * l a s

En  los concursos da belleza no basta que la partici­
pante sea bonita para que el jurado ie conceda ¿1 

prert.io. Hace falta, además, qu? la beldad sepa hacer 
uso de esa preciosa cualidad que Dios la ha concedido.
Nos parece muy natural. Los sabios no reciben nunca 
premios y honores por su talento sino por lo cjue hacen 
ccm él. A la humanidad le im portaría un comino la cien­
cia de Marconi si Marconi no hubiese inventado la tele- 
grafia sin hilos, del mismo modo que le habría impor­
tado muy poco la valentía y la estrategia de Napoleóii 
si no las hubiera demoslrado nunca. De modo que no 
se alaban los dones sino el empleo que se les da. Por 
eso los caballeros que forman al jurado en los concur­
sos da belleza, dicen a  la beldad que se presenta aate 
ellos: .M u j  guapa, si, pero haga el favor de darse una 
vueítecita*. Y si en esa vueltecita la praciosidad no 
sabe hacer buen uso de su belleza, con movimientos,

sonrisas, poses, etcéte­
ra, será inmediatamente 
rechazada.
Lo mismo .pasa con las 
piernas bonitas. No bas­
ta  con que sean mu<j 
perfectas. Hace falta 
también saber tia r  el 
debido empleo a  esa 
perfección. Si Magde 
Evans pudiera presen­
ta r  sus piernas al lec­
to r  al tnalural, demos­
tra r ía  que sabe «jugar­
las» tan bien como los 
ojos. Pero t s t a  artista 
de la -M etro , ha teni­
do qua retralarsa para 
que nos deleilemos con­
templando sus tíxírami- 
dades y  se tía  limitado 
a hacer ün alarde de 
colocación qua « s  todo 
lo que puede hacerse 
con las 'piernas anle la 
cámara dal fotógrafo. 
Y ahora d iga el lec­
tor sinceramanle si no 
desearla ser fotógrafo 
y tener su clianlela en­
tre la s  artis tas  de cine.

f
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EXTRACTO DEL SUM ARIO

Horóscopos del año: Opiniones sobre el porvenir 
y  retratos de destacadas figuras del mundo de las 
letras y de las artes. .  .  _

Las estaciones. V  5
Santoral y  e/emérides. Oustrados con reprodiTcciones N w

artísticas, retratos y  caricatura5i. ' M f i S  w
Estampas del año, por José Romero Cuesta y  Domingo ■  ¿

de Fuenmayor. '  ^
Cuatro santos españotes.

UNA NOVELA ^  M
tMarapíUat, de Alberto Insúa. Novela grande, délas de 5ptas.

RESUMEN DE UN AÑO í
De oelula-e a oeftííre. Caríeaturas y  anécdotas del año. L a  Exposi- \ 

ción de Bellas Artes. ^
P R O SA , V ER SO  Y MÚSICA

iL a  mertet. Diálogo dramático de Emilia Pardo Bazán, ilustrado por Longoria,
•Danse de Sgriet (de la Suite EgypclenneX por Elnrique NovL 
tLos trajes de la muñeca». Poesía de Zozaya, ¡lastrada por Freixas. 
tCura de amor». Novela corta, por Concha Espina, con ilustraciones de Bosch. 
iPara muchos años». Gavota capricbo, por Eduardo L ita n .

VARIA
*Cómo se hace un ¡ibrot. Reportaje de MiuUeles y íotos Javier.
• tXmo se organiza una biblloletat.
Caricaturas de Jacobson.

P ídalo  cuan to  an tes  a  n a e s tio  corresponsaJ en su  localidad o  a  la  A d ' 
mliiistraciÓD de )a rev ista  u tilizando  e l siguiente cupón:

i '

A d m in is tra c ió n  d e  «L ectu ras»
Dlpiftaei6n, 2H, BarMlcMia — Valvwd*. 30  y  32. RtadrM

*  z , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
^  d e ............................................................................  pTov. d e ...............................................

^  c a lle .............................................................................  n .® ......................... en v ía  cloco

pesetas p or g iro  p o sta l • e n  se llo s d e  correo  p a ra  q u e  íe  r e m ita n  u n

K  e jem p la r d e l A L M A N A Q U E  D B  L E C T U R A S  Y  D E  A R T E .

C ............................................... d e  ........................................de 1932.
f f  ------- ■
tt -----------

OpQÍGb/
264 página/
Magnífica pre/entadóti
elecfa colaboración 

l lu / lra c lo n e / en 
huecograbado

atnlnidad
literafura
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F a u b o u r g  M o n tm a r i r « .  —  Cuan­
do la lógica se halla ausente de la  tra ­
ma de un film, éste únicamente puede 
mantenerse a  flote gracias a  una exccp- 
d o aa l realización y a  una labor inter­
pretativa formidable. Ello no se h a  c« i- 
seguido, sin embargo, en esta  producción 
«Pathé Natan>. de ambiente completa­
mente falseado y recargado de tonos, de 
ta l manera que. en lugar de emocionar, 
repele.

Poco gra to  el tema, del cual queda 
destacado el tipo del cocainómano, al 
que se nos obliga a  seguir y observar 
en los progresivos estragos de la fatal 
droga. Con una pintura de am bi«ite 
acertada, fiel dentro del realismo, y una 
lalwr ajustada en los distintos persona­
jes del drama, en lugar de ese teatralis- 
mo. de ese amaneramiento absurdo, la 
obra, dentro de su inconsistencia, hubie­
r a  podido adquirir cierto interés.

Tal como ha sido realizada y desarro­
llada con aquella soporífera lentitud, se  
hace francamente inaceptatrie.

C M e a  b ! « n .  — La eterna novela de 
am or, desarrollada aquí « it re  un joven 
boxeador y  una muchacha de la  a lta  so ­
ciedad, es  e l tema de es ta  película, 
ñsm ito nada original y  expuesto a  la 
manera netamente americana, eso es 
fXMivencional, carece, naturalmente, de 
toda trascoidCTCia.

Sin embargo, e s ta  clase de films d¿l 
«género ingenuo» tiene tamlÑén su pú­
blico, que halla en ellos, aún. fuentes 
d e  emoción y  de deleite.

Preciso es reconocer que la  película, 
cinem atográficam ^te. ha sido perfecta­
mente realizada g  posee el grato atrac­
tivo. como todas las de la m iaña  marca, 
de  una fotografía clarísima g  llena tie 
matices.

La in terpre tadón  a  cargo de James 
Dunii. Peggy Shanon. Spencer Stracy. 
etcétera, mu>) acertada. La sonoridad es 
asimismo perfecta.

I ? « c lé n  c a s a d o s .  —  Todos sabe­
mos sobradamente, antes de ver un 
film da /a n e t Gaynor y Charles Fa- 
rre ll, todo cuanto puede ofrecernos la 
popularisima pareja  ideal. Buscar la 
lógica en sus asuntos es cosa dispara­
tada g  lo que jam ás aceptaríamos en 
o tras películas, lo acogemos francamen­
te, gratam ente incluso, en las suyas.

«Recién casados» «lo se aparta , no 
puede apartarse de las características 
de  su producción general. O tra cosa 
sería  negarse a  si mismos y ccMnbatir 
la  propia fama.

Toda la obra, naturalmente, se halla 
teñida de un profundo rom anticiano, es 
delicada, optimista, alegre a ratos, fi­
nam ente sentimental generalmente, ag ra ­
dable siempre.

Una película, en fin, mug femenina, 
en la que la  pare ja  ideal te je e l con­
sabido idilio amoroso hasta ei séptimo 
cielo de su  felicidad.

l?0 m o r< f /n i te n fo .  — E s ésta una 
obra que sale netamente destacada de 
CTtre la  gran m asa de producdón co­
rriente H viene a colocarse en un plano 
elevadisimo y de excepción. Estupendo 
cinema por la técnica, por la realización, 
pero, al propio tiempo, cinema profun­

do, vigoroso, adm irable por e l tema. El 
dnem a que nosotros, desde largo t i r a ­
po, venimos propugnando, eso es. el cine 
con contenido, e l  que lleva una idea ger- 
minadora en su entraña, el que re p ^ e  
lo intrascendente y obliga a  la  reflexión, 
que expone problemas vitales frente a 
los que nadie puede sentirse indiferente.

La idea que anima este Film es una 
idea noble, una idea honrada, humana, 
profundamente humana. E s una invita­
ción a  la humanidad a  reconcentrarse en 
si misma, a  m irar su  pasado y a exa­
minar su presente para  prevenir e l ma­
ñana y crearse un porvenir más lumino­
so, m ás bello, ideal. E s toda la obra 
un grito, desesperado casi en ciertos- 
momentos, en favor de la  paz... Y  para 
ello condena crudamente la  guerra. Ana­
tem atiza los odios que lanzan a  tos pue­
blos unos contra otros creando las gue-

j C a  t m a

I t e w l o  i f e  m u b t t t n f i t t v m

El  director de escena Gustav Ucickg, 
secundado por sus colaboradores téc­

nicos, y los intérpretes de la  nueva pe­
lícula sonora de la  «Ufa», «Aurora roja» 
(producción Günther Stapenhorst), tra* 
bajan actualmente en las inmediaciones 
de Kiel. en e l r<>daje de les últimos ex­
teriores con destino a  dicha película, 
después de 4iaber permanecido en Hel- 
s in ^ o r s  con igual <Ajeto durante varias 
semanas.

E sta  pelíoila p resc ita  una serie  de 
episodios allam enie dramáticos, cujo  
desarrolle tiene lugar en Alemania y a 
bordo de un submarino alemán durante 
e l año 1915. g  es un canto, basado en 
ta  realidad de los hechos» espíritu 
de cam aradería y de lealtad que anima­
ba a  las tripulaciones da los subm ari­
nos.

E l operador fotográfico de esta pe­
lícula es Cari Hoflmann. e l operador 
acústico Herraann Fritzsching; el argu ­
mento es original de üerh a rd  Menzel a 
inspirado en un manuscrito original del 
Iwrón de Spiegel. En los talleres de 
Neubabeisberg ha s id s  montado, bajo la 
dirección de los arquitectos escenógra- 
íos H erlth g  Rdhrig. un modela comple­
to  de submarino alemán, en el cual no 
fa lta  el más mínimo detalle. E n  el in ­
terior de este submarino, cuya cons­
trucción ha exigido varias semanas de 
pacientes trabajos, se desenvuelven las 
m ás dramáticas escenas de esta nueva 
superproducción de la «Ufa», cugo es­
treno en Berlín podrá tener lugar du­
ran te  el mes de enero próximo.

Como intérpretes principales figuran 
en e l reparto  Rudolt Forster, Wílhelm 
Genschow. Franz Nlcklisch. üerh a rd  Bie- 
íKirt a  F ried rid i Cnass. La figura pa­
tética de una vieja madre alemana, tir- 
me ante los embates del destino, será 
encam ada por Adele Sandrock.

E L  H O G A R  Y L A  M O D A

es la  M vlsta del hoSar p o r  excelencia.

rras. N cs expone sus terribles consecuen­
cias... Consecuencias de trascendencia es­
piritual antes que a  aquellas de carácter 
superficial...

E l film está lleno todo él de hallaz­
gos dncm atográficos, en téoiica — lo 
que entendemos por técnica cinematográ­
fica — y en efectos sonoros. Obra mo­
delo en conjunto. Lubitsch preside los 
detalles más leves, dándoles una impor­
tancia capital, revistiéndoles de un po­
der de emotividad inmenso. E l contras­
te  es, en esta película, fuente inagotable 
de emoción y de sentimiento y ha de 
producir en el público una impresión in­
deleble.

C a Jb a tlero  p o r  u a  d ía .  —  O rigina­
lidad. ^ a  es la principal cualidad de 
que hace gala  es ta  película g  ello, por 
sí solo, nos predispondría favorable­
mente aun cuando se hallara  exenta 
d e  o tros valores que, justo es recono­
cerlo, posee.

'Película ésta  que Invita a  la  refle­
xión s i  se observan atentam ente carac­
teres y ambiente vigorosamente subra­
yados. si se  p resta  atentíón a  les múl­
tiples significativos detalles de que se 
halla llena *g, en general, a  todo lo que 
en e l film parece, superficialmente, te ­
n e r  un carácter episódico g  que, «n 
camino, es 1 a  verdadera alm a de la obra. 
Contrariamente, lo que, en  aparienda. 
surge destacado del fondo — la novela 
ex tra ída a l  azar de entre la  abigarrada 
mudiedunrt>re que se mueve y cruza ta 
estación del ferrocarril —, es precisa­
mente lo secundario, lo falseado, to <jue. 
hallándose en primer termino, aparece 
en realidad e l segundo.

Asi. pues, lo que justamente debiera re- 
d b ir  los honores de la  rcclam c.es. antes 
que otro, e l director. Su a d e r to e s  verda­
deramente indiscutible. En un piano infe­
r io r  — mug infzrior —. ,k>s intérpretes 
de la novela superfidal. Douglas Fair- 
banks (hijo), en un papel adecuado a 
su  caráctzr. se  mueve con naturalidad y 
p redsión . Discreta John BlondeH 

Buena la fotografía y la sonoridad.

E l  í d o l o .  — Si algo merere el honor 
de Tina dislindón en esta psHcula de 
«W arner Bros-First N ational, es, p red- 
samen:e. la la jo r  inmensamente expre­
siva, estupendamente matizada del ge­
n ial actor John Ban^m ore.

Parece ex istir en los productores e! 
decidido propósito de a rra s tra r  al for* 
midable actor a l más serio de los fra- 
ca^os, y aun cuando ello no ha sido con- m  
seguido, no dudamos que, de seguir en 
el camino emprendido, se logrará indis- 
culiblemente. II

John Barrgmore. desde un tiempo a  „  
esta  parte, viene siendo llevado a asun- SÜ 
tos faltos de toda lógica y de los que 
sólo consigue sa lir airoso, pcrsonalmen- m  
te, gracias a su ductilidad. *

«El ído lo , tiene mucha analogía con | |  
la  obra anteriormente presentada de es- ■  
te actor. «Svengali». y queda colocada 
en el mismo plano. Algunos momentos 
verdaderamente emotivos son debidos, 
como dejamos transcrito, más que a otra 
cosa, a  la labor de John Barrymore. La T  
obra  se halla falta de continuidad, sien- | |  
do su ritmo fran- m
camente irregular. E l  o t r o  c r ít ic o  ! •
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D  UTH Chatterton declaró que hasta aho< 
ra  ha sabido lo 

que es f e l i c id a d  
conyugal con Geor- 
ge Brcnt.

D  SMÓN N ovarrosc 
^  h a  r a p a d o  la 
cabeza para filmar 
en <La H ija del 
Sol.-

D i c e  e l  director 
Cecil B. DeMi- 

lle que escogió a  
Elissa Landi para 
el papel principal 
cte «El signo de la 
C ruz, porque hay 
el abismo de las 
edades en sus ojos, 
el hoy en su cuer­
po y el mañana en 
su espíritu.

\  NNfl H arding se 
^  ha adaptado ai 
m o d o  d e  G r e ta  
Garbo de no con­
ceder ninguna en­
trevista.

PARA el inteligente 
y conocido cine­

m a to g r a f i s ta  don 
J u a n  R ie r a  flra- 
gall, subgercnte de 
la acreditada m ar­
ca cinematográfica 
« ñ lm ir a » ,  ha Si­
do pedida la mano 
de la  bella y  dis­
t i n g u id a  señorita 
Pepita Casany ñy- 
xelá.

La boda sa cele­
b r a r á  en  b re v e ,
prcbablemante en la próxima primavera. Nuestra sincera 
citación t) augurios a  la futura pareja.

K<iinund Lnwc y Bela rodfadoe de Ich cume-
rjimen df  la Fox durante el de »ina
de Itt fniiy*ionaiit« •i bAmbu. maso».

Rudy Vallée, el popular «crooner», y 
su esposa Fay W ebb han hecho pú­

blica su decisión de divorciarse inme­
diatamente. Se casaron hace justamente 
un año. Paraca qua entra el cantante g 
su esposa se ha interpuesto un joven 
millonario, fu'erte accionista de la Do- 
llar Lina Corporation, muy conocido 
en Nueva York por su  afición a  la vida 
nocturna.

Muy defoctu(ifta pn^ara de roIÍ, muy bo^ 
t«rkeatoniaoa, la qno adupfo «n foto- 
grafíA ei Impasible actor cómico de 1h ^etro.

feli-
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A b t h u r  Housman, veterano de la  pantalla, aparecerá en 
«Harapos da lujo» (titulo provisional); Charles H. M al­

íes y Edmond Stanley en la próxima de Buck Jones, «Un a tre ­
vido romance»; ñlan  Dinehart, famoso en su ro ld e  «Elcarrou- 
sal de Washington», pasa al rol estelar d e  «ñcquitted» (Ab- 
suElto): Eddia Ciayton brillará en la «extravaganza» de los 
bufos W heeler y  W olseg; Evalgn Knapp será la luminaria 
femenina de «La dama del avión»; y, por último, C. ñubray 
Smith, notable característico, complete el elenco <te «Harapos 
de lujo».

Hcd<U Ho|>j«er. aotrii de lu M^ín»*<^)Uiwyn*Maypr. 
rofiipuüía de *n hl^n Wolje de 17 Hñof*.
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CLsuDETTE Colbart. cansa­
da de actuar en papeles 

de ii i^ n u a . pidió a  la «Pa- 
ramount» que le diera una 
o p o r tu n id a d  difarent2 . En 
respuesta, se  le adjudicó la 
parte de la emperatriz Po- 
pea en la película «El sig ­
no de la Cruz», que Cedí 
B. DeMille es tá  produciendo.
La cinta está  casi para ser 
conctuida y en ella vemos a 
la  dulce Claudette enviando 
cristianos a  los leones, em­
briagándose y tomando par­
te  en t>acanales de lujuria.

De s p u é s  de cinco años oe 
aparente f e l i c id a d ,  se 

han divorciado King Vidor 
y  su esposa Eleanor Board- 
man. La separación se tía 
hecho con la mayor discre­
ción posible, sin conceder 
interviús a reportara y sin 
hacer públicos los motivos 
de ta l determinación.

CONSTAKCE Bennett no sólo 
usa s u  dorada cabeza 

para usar sombreros mode­
los. Constance tiene su cuen­
ta  corriente en el Beverly 
Hills Bank, que hace pocos 
d ias quebró. La víspera de] 
desastre, Connie depositó en 
e l Banco su flamante chsque 
semanal, por valor de seis 
mil dólare-s. H oras después 
se enteró de la  quiebra, in ­
mediatamente telefoneó a l cajero del es­
tudio, que no pagara el cheque cuando el 
Banco lo presentara para su cobro. El 
Banco protestó indignado, pero tuvo que 
darse por vencido.

El  éxito enorme que ha obteaiido la 
pelicula «Doctoi' X», ha decidido a 

W arner Brothers a  filmar o tra  cinta del 
mismo tema. Lionel ñrw ill. famoso actor 
teatral yanqui que actuó en la primera, 
traba jará  también «n ésta.

I'h evsiier, 
v isto  por 
M. C»mpoa.

Esperui del film .L opero de Quairt-t«piiB (La comedia de !» viilal. uDiv de Hi!> ol>nu iiuta •«lel.tinlas de 
Pabst, ptesentada p« SVsrner Btoa, First Xatiou»!, fu Studio fln»w. el viernes de 1» «enwna anterior.

l>e i»i\Uerd’* n dfreí-lLi. ^uKo R»*- lialiritíl Aleara 
y Bf«lla Dial Hliufiui. Inli'rjirete» de Is [lelioul"
-El homlire qu» fe  reia del amno, conTcríamUi 
con nup‘tto dirirtor durwile la vWta míe rei-ien- 
leinenffi ef«-tiiarim ft iiiieft tra rt-«lacTfc'« y  taller».

En ambas películas lo más notable son 
los -make-ups». Casi se ha creado «car­
ne artificial-, que ofrece a la cámara fo­
tográfica la misma impresión que la n a ­

tural. El problema de la vivisección 
será tratado de nuevo en esta reciente 
película.

UNO de ios actos más sonados en Ho­
llywood durante estas últimas sama- 

nas fue el cuarto aniversario del nata li­
cio de «El ratón Mickey». celebrado 
en octubre con una tradicional gran ties­
ta  en la cual W alt Disney, el creador 
de «Mickey», fué, muy apropiadamente, 
el convidado de honor. Los bulliciosos 
festsjos fueron radiados, participando 
asi en el jolgorio general los millones 
de idólatras que tiene «Mickey» en los 
Estados Unidos.

H
e l e n  Rayes se ha despedido definiti­

vamente del teatro ; permanecerá sn 
Hollywood durante dos años; uno, con­
tra tada por la «Paramount», y o tro  por 
la «Metro-Goldwyn-Maycr». Es induda­
blemente una de las mejores artistas 
dramáticas que han visitado California; 
su performance en «El pecado de fAa- 
delon Claudet» es inolvidable. Su pri­
mera pelicula se titula «rt Farewell to  
firms» y la  acompaña en esta cinta Ga- 
ry  Cooper.

Ge n e v ie v e  Tobin, apenas terminada su 
labor en los estudios «Columbia», 

fué a  Nueva York, y tres semanas más 
tarde salia para  Europa, en e l Bremen. 
Figúrense su asombro esa noche en el 
cine del vapor a l  leer e l titulo de la pe­
licula que pasaban... «La quim era de Ho­
llywood»... ¡La pelicula en que acababa 
de actuar y  que no había visto term i­
nada!
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Saliendo de un 
acumulador de energías

El hombre agotado, falto de energías 
físicas y morales, el que padece in­
apetencia, sufre insomnios y se siente 
viejo prematuramente, puede, transfor­

marse en poco tiempo.

A las ppcas semanas de usar el Jarabe 
de HIPOFOSFITOS SALUD, el orga­
nismo decaído recobra su vitalidad 
con caracteres de una vida alegre

y sana.

Desde hoy el débil puede ser hombre fuerte 
tomando el poderoso tónico restauradoi 
j  Jarabe de

HIPOFOSFITOS SALUD
Eq cuantos casos he empleado el Jarabe 
Hipofosfttos Salud  he obtesido los me­
jores y más rápidos resultados.—É. Roca 
Sánchez, Doctor en Medicina y Cirngi<t 

Calle Ríos Rosas, 25, pral.—Madrid.

A probado por la  
Academia de Medicina.

N o  s e  v e n d e  

a  g r a n e l .
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Princesitas m odernas
( C o n t i n u a c i ó n  He l e  p á g i n a  $ }

manos, también sabe inspirar delicadas 
y  elevadas pasiones que Igualmente se­
rían  cantadas por el autor de la «^Sona- 
tina». La salud de su  cuerpo no  b a  men­
guado la grandeza de pu alm a. Reconóz­
canlo asi lo s  poetas de ahora y com­
pongan ya la «Sonatina d e  las princesi- 
ta s  modernas», que muy bien podría 
em pezar asi:

•La princesa está  fuerte, 
la princesa está  alegre...»

A ntonio  O r t s- R síUo s

• 9  M a f t  / e  ^ u t e -

ff*eta |> c t te f*  e t t

l o a  « f e  d ^ a l e t t C t t t c

I C o n l i n u a c i i n  d e  ¡ a  p á g i n a  1 1 )

mente adelantado, sino por e l bello y 
eterno durmiente en que se convirtió 
de un hiodo inesperado Rodolfo, y  por 
eso Valentino tuvo, cuando se trasladó 
a  la tumba, adm iradoras incontables, 
tantas como nunca pudiera soñar. O sea 
que si los productores hubieran encon­
trado la  manera de que Rodolfo conti­

nuara muerto, pero continuara impresio­
nando películas, hubieran realizado el ne­
gocio más fabuloso de todos los tiempos. 
La frase «¡si viviera Valentino!» no 
tiene otro origen, pues, que la am bt^ón 
desmedida de los editores de llenar 
hasta el borde sus bolsillos y  la am b i­
ción de la s  mujeres de desear siempre 
lo que está  fuera de su alcance. 
iSi viviera Valentino! ¡flb. señoras y  se­
ñores! Si Viviera Valentino, ustedes se 
reirían ahora mucho con su m anera ‘de 
hacer el am or, arrodillándose ante las

dam as y  llevándose ta  mano al corazón. 
Si viviera Valentino, los hombres le lla­
marían cuisi, a l ver cómo aspiraba el 
perfume de las flores. Si viviera Va­
lentino. la legión de sus adm iradoras se 
preguntaría, extrañada;
—¿P ero  es que nc»otras hemos podido 
es ta r enamoradas ide un hombre que 
lleva esos trotines? —
Compadezcamos, por tanto, a  George 
Raft, que e s  a  quien tra tan  de po­
nerle ahora
esos botines. R a f a e l  M a r t í n e z  G a n d í a

D t R E C a O N B S

D B E S T R E L L A S

Fox Studin, 1401 Ig. Western 
Iveftw. Hiill|r«MHl. CaSHonia

C h a r le s  M o r ló n  
P a i t l  Mimi 
J .  H a r o l d  J l u r r a y  
H a r r j '  N o r to n  
G eo rg e  0 ’K rÍcn  
P a u l  P»f(e 
T o m  P a t r i c o l a  
S a l ly  P h ip p s  
D a v id  R o l l in s  
A r l h u r  S to n e  
N tc k  S t i i a r t  
N o r m a  T c rr i s  
D o n  T e r r y  
S la r jo r ie  ÁVhite 
C h a r le s  F a r re l l

NO MÁS 6RIETAS NI SABAÑONES

La Puta Bbu 
Cora-Catli sua ­
viza la  ca ta , 
conserva su 
f r e s c u r a  y 
c o m b a t e  , 
con éxito  se- 
g u ro .Io s  Sa- 
b a ñ  o n e s  .
C rie tas , D i­
viesos. G ranos. Q u e ­
m ad u ra s  y toda  clase de

l £ S

i r r i ta c io n e s  
de la  piel, 
co n s titu y en ­
do  u n a  ver­
dadera  espe­
cialidad  en  
les p ropias 
de los niños. 
De venta en 
la s  principa- 

droguerías. perfu­
m erías y m e r  c e n a s .

Ayuntamiento de Madrid



A r g u m e n t o  d e El ave del paraíso P r o d .  S .I .C .E .-R .K .O .-R ad io

A la  orilla  de una 
laguna pintores- 

ca, bordeada d e  pa l­
m eras — esbeltas co­
mo cuerpos jóvenes 
d e  m ujer — que tie ­
ne la  pequeña y ma- 
ra \1 IIosa Isla — es­
m e r a l d a  engarzada 
en e l anillo fantás­
t i c o  d e l  m a r  d e l  
S ur —, Johnny Ba­
ker (Joel McCrea), 
a l sa lta r de su ya­
te, sin darse cuenta, 
queda prendido en la 
cuerda de un pesca­
dor. corriendo peli­
g r o  d e  a h o g a r s e ,  
cuando la  cortan, si 
no llegara a  tiempo 
Luana (Dolores del 
R ío ) , u n a  indígena 
muij bella que lleva 
en sus ojos negros 
y grandes todo el 
encanto de la  noche 
misteriosa llena de 
poesía y de amor.

Johnny y sus com­
pañeros son invita­
dos a  una <lua> muy 
i n t e r e s a n t e  (fiesta 
del país), d(Hide las 
muchachas bailan su 
danza típica, termi­
nando en los brazos 
amorosos y fuertes 
de sus novios res­
pectivos, que las mi­
ran y sonríen ab ra ­
sados por la llama 
poderosa del amor.
Todas menos Luana 
corren es ta  suerte, 
p o r q u e  L u a n a  e s  
«labú» — cosa pro­
hibida —, rico teso­
ro  que. s e g ú n  t r a ­
dición da esta raza, 
sólo a  un principe 
i n d í g e n a  pertsnece 
como herencia...

Sin embargo, John- 
ny tra ta  de acercar­
se a  e lla  atraído por 
su belleza extraordi­
naria, pero los sal­
vajes impiden la  rea­
lización de sus pro­
pósitos.

Algunas horas des­
pués, sentado sobre 
cubierta, oye un pe­
queño ruido en el 
agua y descubre a  Luana que nada Ta­
pidamente en dirección a l yate g se 
lanza al mar para  sa lir a  su encuentro. 
Juntos ganan la orilla y. creyéndose so­
los viven una romántica escena en la 
que ella, rendida ante las palabras de 
él, aprende por primera vez la impor­
tancia que tiene un beso de amor.

ñ l día siguiente zarpa e l yate rumbo 
a  o tras  tierras desconocidas, bajo  otros 
cielos, bajo la melena dorada de otro 
sol. a l amparo, quizás, de o tras bande­
ras, pero... con un hombre ^ n o s .  por­
que Johnny. desde que conoció a  Luana, 
quedó prendido en las redes de sus en ­
cantos.

Nunca la suerte fue para  nadie del 
todo fiel. Nuestro protagonista cae en 
manos de los indígenas, que lo atan 
fuertemente a  un árbol y se  alejan , cre­
yendo imposible su evasión; pero gra ­
d a s  a un gran esfuerzo consigue ver­
se libre de las ligaduras y encontrar 
de nuevo a  Luana, cuando ésta se_ dis­
pone a  casarse con el principe soñado, 
en medio de una solemne y pintoresca 
ceremonia. Juntos o tra  vez y jurándose 
cariño para  siempre, huyen, permane­
ciendo «scondidos y muy dichosos por 
espacio de varias semanas, hasta  que 
un día, cuando él vuelve de caza, ve 
con sorpresa que la m ujer a  quien tanto

quiere ha desapare­
cido.
Se la id a  un temblor 
de tierra . La lava, 
en t o r r e n t e s ,  baja  
am enazadora y  trá ­
gica del Monte-Pe­
lado. Luana lo ha­
bía dicho, lo recor­
daba bien: unaerup- 
d ó n  así sería  la se ­
ñal de que sus dio­
ses estaban descon­
tentos por haberse 
roto un «tabú», y  en­
tonces tendría que 
sacrificarse al vol­
cán.
Johnny consigue al­
canzar a  los indíge­
nas, pero de nada le 
sirven su agilidad y 
su fuerza, porque lo 
capturan, llevándolo 
atado  a  un madero, 
en medio de las ce­
remoniosas procesio­
nes funerales que se 
celebran para  ap la ­
car la  furia del seís­
mo.
La indígena beiia, 
que lleva en sus ojos 
negros y grandes to­
do  e l encanto de la 
ockche misteriosa lle­
na  de poesía y de 

r  U T .  amor, viste magnífi-
eos atavíos, realzan­
do  con gusto su her­
mosura, al lado del 
am ante blanco que 
tiene e n to n c e s  la 
m ism a  im p o r ta n ­
cia de un enimal cau­
tivo.
Se oyen varios dis­
paros. El yate ha 
vuelto a  aparccar en 
la orilla de la lagu­
na pintoresca, bor­
deada de palmeras, 
y sus Irjpulantas res­
c a ta n  a f o r t u n a d a ­
mente, a la pareja 
condenada.
De nuevo a  i:ordo. 
Johnny enferma, y 
en el delirio de la 
fiebre, Luana, ag ra ­
decida a su cariño, 
le cuida con ternura, 
mientras los indíge­
nas se acercan a la 
embarcación para ro ­

g a r  a  la  princesa que vuelva y con el 
sacriñcio suyo ap laque las iras del Mon­
te-Pelado.

La joven se  da cuenta da que no po­
d rá  vivir feliz en aquel nuevo ambiente, _  
siendo ta l vez un obstáculo para e l B  
hombre amado g  acepta su  cruel des- ñ  
tino. M

En la tibera , y  en brazos de las olas, 
Luana envía a  j<rfinny un beso ardiente. . I |  
interminable, como <álce despedida, an- _  
tes de perderse resignada en las entra- 
ñas del furioso volcán. W

Y la nave... desaparece por el hori- 
zontc. 5

M a r io  A r n o l d  S
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EL FAMOSO

C I I T I S A K
es indispensable para  el cutis

EN LA  P LA Y A  Y EN EL C A M P O

EVITA TODOS LOS 

IN C O N V E N IE N T E S  DEL SU D O R

(N  o  más vestidos manckados)

n O K O S A K
PRODUCTOS CUTISAN

MUNTANER, 10 B A R C E L O N A

L i n e a  

p e r f e c t a  y 
lig ereza  se  
c o n s e r v a n  
u s a n d o

s
A 
B 
E 
L 
/
N

q u e  c o n ­
s ig u e  e n  los  
o b e s o s  la  
d  i s m i n u  - 
c i ó n  g r a ­

d u a l d e  p e so  y  c o n su m e  la s  e x c e s iv a s  re serv a s  d e  grasa  

N O  P E R J U D I C A  N U N C A  

M illares d e  p e r so n a s  a te s tig u a n  s u  eficacia.
D e  v e n ta  e n  la s  p r in c ip a le s  fa rm a c ia s .

D ep ó sito  ¿ e n e r a / ;
S B G A L Á , R b ía . d e  la s  F lores, 14, B a rce lo n a .

P id a  V d. u n  fo lle to  y  s e  le  re m itirá  g ra tis .
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R O S I T A  M Q D E N O
c u i d a  d «  b u  her 
m o s u r a  c o n  c re m as

O R P H O S  C R E A M S
S o  s« r«n a  belleza (i«ne á n ic a m e o fe  p o r  b ase  im  cuti»  

b la o c o . suave, ü e n o  d e  vida y  d e  Ju veo to d . I m í t e l a  

MAterf. P o r l a  n o c h e ,  al ac o sta rse , l im p ie  b ien  s u  cu* 

tis  c o n  O r p l i o i  c o í4  c r e a m  y  d e  e s (a  m a c e ra  eli 

m lo a rá  d« s o  p ie l to d a  c lase  d e  im p ú te la s  y ev ita rá  

p a ra  s iem pre  q u e  a p a r e ic a o  !aa a r r u f a s .  C a d a  m a ñ a ' 

n f .  d e s p u é s  d e  asearse» ap l iq ú ese  O r p h o *  f « c i « j  

c r e a m  y p ro teg erá  su  c u t is  c o n ira  U s  Inc lem enc ias  

de l H em po d e já n d o lo  exceleD iem eote p re p a ra d o  para  

em p o lvarse .

Luego u n  p o co  d e  r « u f t e  O r p b o a  a u m e n ta rá  s u  e n ­

c a n to  iQveoiJ. 

í la g a  e s la  p rueb a . L lene y re m ita  hoy  e s te  c u p ó n .

T u b o  p e q u e ñ o  P ía s ,  1.3S.

O r p h o s  P r o d u c ts -  P.® d e  la  P e p ú b lic a .  62. B u rt e fona 

P e m lto  pt.as. V 50 e n  se llo»  d e  co s reo  paca q u e  tti. 

a a n d e n  m u e s t ra  d e  la s  c u a tro  c re m as  O r p h o s  m áse  

p r inc ipa les .

La mujer e legan te  se 
preocupo de la bellezo  
nofural de sus labios

La n a tu ra l id a d  es tá  hoy intimamente 
l igada  con  lo m odo. El lá p iz  Michel 
d a  a  los lab ios  e s e  co lo r  n a tu ra l  que  
tan to  a g r a d a .  Es im perm eable y  p e r ­
manente , co n se rv o n d o  siempre la 
suav idad  y flexibilidad d e  los labios. 
El lá p iz  Michel a rm o n iz a  con  la 
to n a l id a d  d e  c o d a  cutis.

e l  láp iz  
p o r a  lob io s  
d e  c a l id o d

Tamaño g ran d »  Pías. 10 
„  p rueba  3 '5 0

en Perfumerías y Droguerios

L ab o ra to r io s  S uñer  
G erona, 100-ftarcelona

2,000 M M os reblamos
a  t í tu lo  d e  p ro p ag a n d a  a  loa  d o s  m il p rim eras  

le c to re s  de

F I L M S  S E L E C T O S
q u t  h a y a s  a o c o s t ra d o  la  ao la c i6a  e i a c t a  del 
la rog lil lco  ü id lcado  a l  p ie  y  se  av e sg a n  a  lu»  

co n d ic io n as.

EvcoAtrad loa  n o m b re s  d e  x i t i  g ran d c f  dada*  
dea aapaAolaa. coyas s íla b as  »e eo c aeo tra o  
cofflbioadaa eo  loa n ueve c u a d ro s  algurentes;

SE LA DO

MA LE LLA

TO VI ! GA

Enviad  t i  co n te s tac ió n  a  loa

E S T I B U C im C N T O S  PALN A
99, BMenn lt|u(tliiinL - «i]& (RwU) 

U IdM  i Ii rupiHli n  utr« m  n  Sncdti

N O T A . 'L a i  c a r ta s  p a ra  el ex tran je ro  deben 
fran q u ea rse  c o n  u n  se llo  d e  40  c te tim o *

T > ll« rís  U cálicos  <]< b  S .  G .  d e  P . .  S. A .. B o rre ll.  243 a  549. tU rce lo n aAyuntamiento de Madrid
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